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Nuestra conciencia regional 
EVWENTEMENTE que no ha 

existido nulll.H. ni cxis.tt· aho
ra, una cum.:icncü" regiona

lista andalun. Y para que t'llo 
coea ao,t, ~e oln:c.:t: un;.\ ralón hi'i
torica de pew; la concicnc ia re· 
f!tunali>ta brota v se d,·,arrolla 
.:n aquella s da ... e'i soóalcs que 
pudit:ramot.. caiHicar t::omo de 
burguc.sia en .asccnc.;o, v en la 
mC"didn en que !i.US intcrc~es cho
can c(Jn los ccn trall~~ . bw .. can el 
camino de una cierta autonomía 
política rc¡rional como fórmula 
para meJor defenderlos. Pues 
bien. entre nosotros no ha e~is
údo esa burguesía en ascenso 

.:sa buq~ucsfa progresista- que 
cxigtcsc cambios que le benefj. 
cia en. Entre nosotros han exis
tido. práctica y políticamente, so
lamente dos clases socia les: por 
una parte, e l capita lismo rural, 
latifundista, .cuyos int ereses ra
dican exclusivamente en mante
ner la estructura dominante, coin
cidiendo con· el poder central, y 
por otra, un proletariado campe
sino, cuya conciencia ha o.scila
do, con bruscos vaivenes, entre 
la resig11ación más fatalista y la 
rebeldía maximalista de una re
volución anarquista que estaba 
detrds de la puerta. De aquí que, 
en definitiva, el andalu7. haya si
do s iempre ttacio11al, por no de
cir universalista, en la medida 
que sus in te reses no los ha re
gio/la/izado, sino hecho coincid ir 
con el resto de los españoles. 

¿Acaso ha cambiado hoy es
tructuralmente esta s ituación? 
Pensamos que no. En Andalucía 
no existe una burguesla asc-en
dente a no se r en el sector ser
vicios, o en el sector de la cons
trucción, pero n(> en el plano de 
una ptotlw ·citin QtJl' t"ciia dL·fen· 
de.•r,(· ,. cumcr\.Jo. litar e rn:ntc.· nl 
re tu del pals De nqut que, a 
nuc:-"'lru mudo de ver. la concien· 
cw n:¡¡1nnal andulu1a 'ólo pu<•dt• 
brotar a nh·ck~ de uno da•e in
tdt'ctual qul· toma t.:OnOl.·imiento 
del "'bdcsnrmllo t·n que In 10na 
\t" em.:uentrn . No puede t'"gri· 

mirse, por Jo tanto, con Jos ca
racteres de un regionalismo ét
nico, histórico, ni incluso cultu
ral -utilizado como arma por 
una burguesla-, sino limitarse 
a un regionalismo socioeconómi
co, que toma conciencia de la 
peculiaridad de nuestros proble
mas. No, por Jo tanto, de un re
gionalismo rcivindicativo, y mu
cho menos separatista, sino de 
un regionalismo solidario -por
que sabemo• que nuestros pro
blemas no pueden aislarse del 
resto del país- y de un regio
nalismo que preconice la auto
gestión política como único ca
mino de hacer frente a nuestros 
problemas. 

Lu loma dE' conciencia, pues, 
d~ nue'i. t ro regionalismo socia-. 
económico lleva implícito, por lo 
tanto, un percatarse de en dón
de están las causas de nuestro 
subdesarrollo y un juzgar, por 
otra parte, si és tas son cspccí
fi amente nuestras. 

En el primer aspecto lodos 
sabcmo' que el mas cómodo 
y fácil recurso para explicar e l 
•ubdesarrollo de una región es 
atribuirlo a factores c li máticos y 
geográ ficos. Pero cuando ello re
sulta inaplicable, porque las tie
rras del sur no son tan áridas, y 
los factores cl imát icos tampoco 
son lo suficientemente duros co
mo para culpa rlos en demasía 
(aparte de que ambos elementos 
-está demost rado his tóricamen
te- nunca son por sí solos de
terminantes, entonces lo más so
corrido es fijar la atención en los 
fac tores étnicos o raciales . Y de 
este modo surge la famosa hipó
tesis de 0RTEGA1 en su Teoría de 
Andalucía. 

COMO es sabido, ORTEGA publi
blica en 1927, en el periódico 
El Sol, su ensayo sobre An

dalucía. Habria que insistir en di
cha fecha, porque ya llevaban 
muchos años dt: vigencia en el 
mundo los descu brimientos del 
materialismo histórico. En dicho 
ensayo, comparándonos con Jos 
chinos --<¡ue por cierto han sali
do de su •suetlo• y contradicho 
las tesis de ORTEGA- describe la 
esencia del andaluz como consti
tuida por su ideal vegetativo. Pa
ra ORTEGA, el andaluz tiene como 
norma de vida la ley del mitlimo 
esfuerzo. El andaluz afirma , «re
duce al mínimo la reacció1·J fren
te al medio porque no ambicio· 
11a más y ur·ve sumergido e11 la 
atmósfera deliciosa de un vege
tal. La solución del andaluz -<!i
ce- es profunda e ingeniosa. En 
vez de aumentar el haber, dis
J'I'Iinuye el debe; en vez de es
forzarse para vivir, vive para no 
esforzarse, hace de la evitación 
del esfuerzo principio de su exis
tencia•. Por Jo que ya tendría
mos, de este modo, fácilmente 
resuelto el problema: el atraso 
secular de Andalucía se debería 
a esta raza andaluza, indolen te, 
perezosa , que se conforma con 
poco. Y frente a esta supuesta 
realidad , muy poco se puede ha-



cer~ va que los factor~s raciales 
.on ineluctables, v contra ellos 
no se puede luchar. 

Por supuesto que e ·ta incul
pación a facton"~ racialc del 
atraso de una region no solo 
es falsa, sino además , pohu
camen te reaccionaria. incluso 
fascista. Pocas ideas han sido tan 
nefastas para nosotro andalu· 
ces como esta teoría de ORTEGA, 
que encandiló a lo~ intelccrualt!s 
de su tiempo. v acalló la con· 
ciencia de gobémantes y pode· 
rosos. Y es que cuando se bus· 
ca la esencia de las cosas por 
métodos intuiti•os, no sólo se 
acaba trivializando lo~ problemas 
más serios, sino. lo que es peor. 
se los enmascara, se los oculla. 
se engaña. Así ha ocurrido pos· 
teriormente con otros autores, 
como por ejemplo Julián MARIAS, 
HALCÓN o PE\IÁ'I . Todos han con· 
tribuido cultura1mcnte a nlitifi
car la imagen de Andalucía , y en 
esta tarea tampoco los poetas se 
han quedado atrá , salvo la hon· 
rosa excepción de ANTO · to MA· 
CllAOO. El hecho es que la Espa· 
ña de charanga y pandereta ha 
tenido entre nosotros su más exu
berante expresión~ y que la mi
tología folklórica ha obstruido 
cualquier posibilidad de luz. Co
mo afirmo CARO BAROJA, •so11 
poetas espm;o/es, pintores espa-
11oles, arquitectos espafioles los 
que crearon esta imagen de An
dalucía empala¡¡osa y bmtal que 
hoy uos molesta y que a los es
palio/es les toca borrarla para 
siempre• . Yo diria que es tarea 
fundamental de nosotros mis
mos, los anda luces. 

S E impone, pues, a la altura de 
1974, que los andaluces tome
mos una clara conciencia de 

nuestros problemas, y que sepa
mos a ciencia cierta en dónde 
está la raíz de nuéstros males. 
Y en este sentido, la primera 
aclaración que importa dejar sen
tada de una vez y para siempre 
es que la verdadera causa de 
nuestro atraso no hay que bus· 
carla en la geografía o en el di· 
rna: y por supuesto~ mucho me
nos en unos negativos caracteres 
de nuestra raza. La única y ver~ 
dadera rafz está en la historia; 
en la historia de nuestros condi
cionamientos socioculturales y 
económicos. Aun suponiendo que 
los andaluces fuésemos de tal o 

cual forma, es porque han CXI>· 
Lido -\ aun C'\i t~n- una!<~ (:ir
cunstancia~ '"~onomka.s v sOCJ3· 
le, que no h3n fm-;.ado· a .:om· 
portarno.s así. 

N o \amos n rep;)sar -por· 
que s~na impropio tk c.s· 
ta brc,·e nota- cuáles son 

v cómo e han origmatlo t:'~tos 
condicionamientos, ¡}ero si n sc
ú:~lar que probablcmcutc el mas 
importante, quiza d ddimti\·o, 
esté constituido por la c.."xistcn· 
cia de un ~gimen de propiedad 
de la tie1 ra que ha persi>tido , . 
persiste, con inconcebible con·. 
tan ia, sin que ningUn r..:gimen 
pohticu haya con~eguido hasta 
ahora modiftcarlo. La interesan
te cxpc:-icncia de los intento~ de 
rt:form:\ agrana rt.>aluados du
rant¿ la ti Rl'publica, perfecta· 
mente descrito~ en el lihro de 
E. MALEFAKIS Reforma agrana , . 
re\'olucióu ranrpesirw rn la Es
paíia del si~lo XIX, es rcalmen· 
te aleccionadora en este sentido. 
Como afirma este autor, • In his
toria del S"r de Espmin " pl1rtir 
de 1850 es la llistoria de tmos 
hombres que trataron de rcl'isar 
--o de destruir- rma estructura 
de la propiedad que otros lwm· 
bres -)' tiO la gCO!{rafía- ha· 
bía11 creado en slglo antL•riorest~. 
Y no lo consiguieron. A partir 
de 1939 se dieron por \ cnc•dos. 
y optaron unos por In emigra
ción mas iva, y otros por In ena
jenación mítica o folklorizante, 
por engañarse en la incipiente 
sociedad de consumo. El resulta
do es que Andalucía sigue con 
la misma es tructura de propie
dad agraria, una escasís ima ca
pitalización del campo, un sub
desarrollo que se ahonda en re
lación al resto del país (renta 
per capita, nivel de ingresos. ni· 
vel de cultura, nivel de equipa
miento), una fuerza de trabajo 
que produce fuera de la región 
un capital que se invierte en 
otras zonas. Y es que se ha de
mostrado que el sistema capita
lista éx igc siempre que el creci
miento de unas zonas o regiones 
se realice siempre a costa de la 
explotación de otras; la capita· 
lización de las primeras supone 
la expoliación de las últimas. 

Andalucía, a partir de unas si
tuaciones dadas de subdesarro
llo, a partir de unas relaciones 
de propiedad agraria que son de 

tipo pn.~,·apitah;)ta, .)t: \.Onstitu~o 
en d pari<'11h: pobr< iJc:~l p:1r.1 
qul· c!l mejor ·ituado se aup.:thl 
~ún ma~. H~nll>S daJo n1.:1nu dt.> 
obra b .. rat:., hemos dado cap1· 
tal. ' po~tt.·nurmcntc mdu~u he-~ 
n1os dado di,-i .... l:-. por l .. t enu~r.J.· 
·ton cxtcnur ' el tur J:...mo. 

P FRO aun :.l:'\1, nuc.·tra ll>ll· 

l'it•m::i.a n~p.ion .. tlista no im· 
plica ~l!!rc:-;indad o Tl"('hrt7U 

frente a otras n..·~ü..)nt•s. Nut:!ii1r..t 
conciencia n:gionalista rndka so
lamente en una toma de concien
cia de la cspccifi 'idad de nucs· 
t ros problemas. t ucst ra concit.·n· 
cia regional C!<> plenamente cono
cl!dora de que e (') sistema so
ciu4.!conómico en su conjunto~~ 
si.!oltcma capitalbta vigente-. u 
quien ha_\ qul! atribuir ('1 círculo 
inlernal de nu~str·o atra~o. Y ello 
porque sabemos que! en tanto si· 
J!a siendo el elemento rector del 
de arrollo e onomicu, las l uel7.3' 
del lucro v del mercado ~oera im· 
posible salir del circulo vicioso 
que nos atcna7a. Mientras tanto. 
" como dice CO\tfN, • las pollli· 
cas cmnplementarias qr4e se pro
ponen -pol11ica fiscal, de segu
ridad soóal o de educ<lción- no 
lograrán compl.!u~ar lo .s c(t·ctos 
de ac:umulaciúH de los l1ieHes so
ciale.s eH pocas manos .\' la des
igt~aldad q11c el lil>re j11ego de 
aquéllas fuerzas pi'O\'OCOII •. 

En definitiva, que se troto de 
confiar más en las medidns di· 
rectas de distribución de lo ren· 
ta , y mucho menos en las reper
cusiones indirectas que pueden 
derivarse de una tnayor produc· 
tividad un aumento global de 
las riquezas. Los andaluces de
bemos hoy ser conscientes de 
que solamen te una planificación 
económica racional y científica , 
que transforme estructuralmente 
todo el panorama nacional pue
de s ituarnos en el verdadero ca
mino de nuestro desarrollo. Sa
bemos que no podemos desarro-
11arnos ni al margen ni en con
' ra del resto de España. De aqul 
que nuestro regionalismo sea so
lidario - insisto--, nunquc ons
cientc de la espec ificidad de nues
tros problemas, y al mismo tiem
po sabiendo que necesitamos ór
ganos propios, autónomos y au
ténticamente representativos. que 
canalicen y hagan valer todo el 
conjunto de nuestras necesida
des rcgiona les. • 
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